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Visto con la perspectiva de los casi dos siglos de exis-
tencia de la Real Academia de Medicina de Valencia 
(ramv), fundada en 1831 por orden real de Fernando VII, 
el análisis histórico de su primer siglo de vida (1831-
1936) efectuado por la profesora Rosa Ballester Añón, 
catedrática de Historia de la Medicina en la Universidad 
Miguel Hernández y académica de número de esta 
Corporación, representa una importantísima aportación 
al conocimiento de la institución, las motivaciones 
que la condicionaron, sus primeros pasos y avatares 
científicos y su definitiva posición en la medicina en 
la ciudad de Valencia. Sin embargo, no se puede ol-
vidar que la influencia de esta Academia se extendió 
rápidamente a la provincia de Alicante y que también 
Castellón participa progresivamente en esta enrique-
cedora aventura científica. Habría de transcurrir más 
de un siglo para que adaptándose a la nueva Constitución 
española de 1978 se completara su actual denomi-
nación como «Real Academia de Medicina y Ciencias 
Afines de la Comunidad Valenciana (ramcv)» al actual 
sistema administrativo de divisiones territoriales del 
Estado español.

Para comprender el contexto histórico de la ramv y 
sus orígenes es importante recordar de dónde procede 
el concepto de Academia y qué significado ha tenido a 
través de los siglos. No pretendemos hacer un recorrido 
histórico sino ofrecer un breve recuerdo de las Acade-
mias desde que se iniciaran en la Atenas clásica como 
Akademos con Platón (387 a.C.), en memoria del héroe 

ateniense de mismo nombre. Situada en las proximida-
des del Partenón servía de encuentro, debate y análisis 
de distintas ciencias como la música, la astronomía, 
la filosofía o las matemáticas. Estos valores se man-
tendrían en la escuela alejandrina fundada por el gre-
co-egipcio Ptolomeo (170 a.C.-100 a.C.) en la ciudad de 
este nombre, junto con su famoso museo y biblioteca, 
con el fin de reunir a los sabios de todas las ramas del 
saber de la época.

Las Academias florecieron a lo largo de la historia en-
riqueciendo el saber y agrupando sabios y científicos 
de todas las áreas conocidas del saber, como ocurriría 
en la Roma imperial con Marco Tulio Cicerón (106 a.C.-
43 a.C.) o en la baja edad media en la Escuela, fundada 
en Aquisgrán por el emperador Carlomagno en el siglo 
ix, como Escuela Palatina, siguiendo las directrices de 
la romana cicerona. También esta resucitaría como 
«Academia Florentina» de la Villa Carreggi bajo el 
patrocinio de Cosme de Médicis gracias a Marsilio Fi-
cino en 1490 e hizo posible que el Renacimiento clásico 
se extendiera por toda la Europa medieval. La Hispania 
árabe crearía también asociaciones científico-cul-
turales en los reinos y califatos de Toledo, Granada y 
Córdoba. Especialmente este último conocido como 
«Califato de Occidente», proclamado por Abderramán III, 
que reunió a pensadores, literatos, artistas, científicos 
y físico-médicos en una de las épocas más enriquece-
doras de la cultura árabe en nuestro país y en la historia 
del islam.

Prólogo
Excmo. Sr. D. Antonio Llombart Bosch · Presidente de Honor de la RAMCV
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El periodo de la Ilustración trajo consigo el renacimiento 
de numerosas Academias en Europa. Sería primero la 
Francia del cardenal Richelieu, bajo el reinado de Luis 
XIII, la iniciadora en 1635 de la Academia que años des-
pués con el ministro Colbert en el reinado de Luis XIV 
se pondría en marcha como la Académie des Sciences 
en el Louvre. También en Inglaterra, en 1660, el rey 
Carlos II crea la Royal Society of London, que sería la 
predecesora de la actual Royal Academy of Sciences 
del Reino Unido, y en Alemania se iniciaría la llamada 
Leopoldina en 1652 en nombre de Leopoldo I, emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico. Todas ellas 
tendrían como objetivo tratar temas científicos y 
determinar sobre cuestiones problemáticas para pro-
mover el avance del conocimiento en la sociedad.

La situación en España fue semejante. El rey Felipe II 
iniciaría ya en 1580 una Academia de Matemáticas que 
se fusionaría por decreto del rey Felipe V, en 1714, con 
la Academia de Ciencias Físicas, y la Academia de la 
Lengua, en 1738. A estas se unirían las Academias de 
Bellas Artes de San Fernando y la Academia de la 
Historia, también creadas por decreto real de Fernan-
do VI, en 1757.

El primer capítulo de la presente obra es un certero 
análisis histórico sobre los orígenes de las Academias 
de Medicina en España y sus antecedentes. La primera 
nacería mediante el Real decreto de Fernando VII en 
1830 como reacción frente al anquilosamiento de las 
universidades de la época y especialmente de la ense-
ñanza de la medicina más orientada hacia la medicina 
galénica tradicional, y por la falta de aportaciones de 
los nuevos conocimientos que en el siglo xix ya se es-
taban produciendo en toda Europa. Recomiendo su 
lectura pues ilustra certeramente cómo a lo largo de 
estos dos siglos de existencia de la ramcv, han sido 
varios los trabajos de académicos de la institución que 
se han ocupado del tema con detalle. Ello ha dejado un 
interesante legado histórico sobre nuestros orígenes 
y primeros años de actividad científica. Especialmente 

recomendables son los trabajos de José María López 
Piñero y su fecunda escuela en la cátedra de Historia 
de la Medicina de la Facultad de Medicina de esta ciudad.

Creo que es importante analizar cómo se encontraba 
la medicina y el arte de curar en Valencia a principios 
del siglo xix, para situar mejor los primeros pasos de la 
Academia tal y como es descrita en los sucesivos capí-
tulos de la presente obra, así como los primeros miem-
bros, que no sin dificultades, marcaron los orígenes de 
la institución comenzando por el primer y efímero vice-
presidente, Antonio Ajos, fallecido dos meses después 
de fundarla. El Reglamento de la institución conservaba 
un marcado carácter centralista: todas las Academias 
de distrito las presidía el ministro de Fomento. Su ob-
jetivo era mejorar los métodos teóricos y prácticos de 
tratar las enfermedades, compitiendo con la Universidad 
y la Facultad de Medicina a las que trataba de restrin-
gir en su función docente. Años más tarde, en 1876, la 
ramv lograría una mayor independencia funcional al 
poder elegir su propia presidencia que fue ocupada por 
el académico Dr. Salvador López. Desde entonces han 
ocupado el cargo presidencial (con una u otra designa-
ción) treinta y cuatro académicos numerarios.

Para contextualizar mejor la Valencia de la primera 
mitad del siglo xix merecen recordarse algunas anota-
ciones proporcionadas por el conocido historiador 
Rafael Solaz Albert a quien agradecemos la siguiente 
aportación: 

La ciudad, con sus murallas, alcanzó ciento doce mil habi-

tantes en esos años, incluidos los arrabales. Intramuros 

tan sólo vivían unos sesenta y dos mil, pero añadiendo 

los transeúntes, población eclesiástica y militar excedían 

de setenta mil. Desde el siglo xviii se hallaba dividida en 

cuatro cuarteles y 32 barrios, de los cuales seis perte-

necían a las afueras. También se había hecho la división 

de las manzanas y casas con la nomenclatura de calles 

y plazas, resultando 411 manzanas, 9.030 casas, 428 ca-

lles y 131 plazas, todas alumbradas por 2.365 faroles. 
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Las calles estrechas desembocaban en pequeñas plazas 

que servían de distribución, con una clara reminiscencia 

musulmana —todavía existían muchos atzucacs—, pero 

tenían un aire alegre y limpio a excepción de cuando llovía, 

ya que su pavimento estaba formado por grava y tierra 

machacada. Las casas disponían de agua —más o menos 

potable— debido a la presencia de innumerables pozos 

que evacuaban en un sistema de alcantarillado cuya 

corriente transcurría por la Vall al río Turia. Las viviendas 

convivían junto a los grandes palacios y casas solariegas 

esparcidas por toda la urbe. Destacaban las plazas de la 

Seo, Palacio Arzobispal, Barcas, Carmen, Santo Domingo, 

Congregación, la recién ampliada de Sant Francesc, Santa 

Catalina, Cajeros y el Mercado, esta última bastante 

espectacular en su conjunto. Se combinaban aquí los 

edificios altos con otros más sencillos, balcones, terra-

dos balaustrados, y con edificios tan importantes como 

el convento de las Magdalenas, los Santos Juanes o la 

Lonja y los característicos soportales que dieron nombre 

a la actual plaza dels Porxets. Todo un carácter general 

de las construcciones que se observaban en las ciudades 

opulentas.

Por entonces existía la Junta Superior de Sanidad del 

Reino de Valencia, como órgano regulador sanitario, cuyo 

presidente era el capitán general del ejército. Otros 

puestos de responsabilidad recaían sobre el intenden-

te de Hacienda, el gobernador de la Sala del Crimen, un 

fiscal y un comandante de Tercio Naval. Esta institución 

la dirigía el estamento militar y estaba dedicada a inter-

venir en cualquier problema que pudiera surgir respecto 

a la cuestión sanitaria, vigilancia del cumplimiento de su 

reglamentación y la organización respecto a un posi-

ble brote y propagación de enfermedades y epidemias. 

Como presidente efectivo se hallaba el corregidor 

Fernando Pascual, seguido de un determinado número 

de vocales. Existía una subdelegación de esta Junta, esta 

vez compuesta por facultativos especialistas, formada 

por un vicepresidente, Antonio Ajós, tres examinadores 

numerarios que ejercían la inspección, el control y el aná-

lisis sanitario, y un secretario. Desde la Universidad de 

Valencia se impartían, desde antiguo, las clases de Medi-

cina en el claustro de esta especialidad. En 1827 figuraban 

como profesores los doctores Manuel Pizcueta, José 

Chicoy, Francisco Gil, Joaquín Rafael López y Antonio 

Michavila. Es de señalar que en estos años la Universidad 

atravesaba por graves problemas económicos que afec-

taban a las clases, a los profesores y a los educandos, por 

lo que el esfuerzo del profesorado debió ser titánico.

Entretanto surgieron instituciones académicas no univer-

sitarias en cuyo seno se impartía una enseñanza médica: 

los Reales Colegios de Cirugía. Hubo profesionales que 

ejercieron de profesores, diferentes a los de la Universidad 

que, con el título de médico-cirujano, estaban facultados 

para ejercer las dos profesiones.

No es sencillo abordar una obra de esta naturaleza de-
bido a la dificultad de obtener una información rigurosa 
y detallada de sus inicios y de la vida profesional de 
quienes la iniciaron. El académico Amando Peydró Olaya 
desarrolló durante su mandato como bibliotecario de 
la ramcv (2014-2018) una exhaustiva recopilación 
de material utilizando las más diversas fuentes y sen-
tando las bases para que la autora del presente es-
tudio pudiera darle la forma científica necesaria para 
todo estudio histórico.

La académica Rosa Ballester Añón ha sido la persona 
ideal para materializar este trabajo. Ella pertenece a 
la prestigiosa escuela de historia de la medicina va-
lenciana iniciada por Pedro Laín Entralgo y continuada 
por José María López Piñero, quien encumbró la his-
toria de la medicina en su cátedra de la Universitat de 
València a un nivel internacional hasta entonces nunca 
alcanzado. Insignes discípulos suyos han sido entre 
muchos otros María Luz Terrada, Luis García Ballester y 
Emilio Balaguer, quien compartió durante años su vida 
con Rosa en un feliz matrimonio unido además por el 
interés científico y académico en las universidades de 
Zaragoza, Alicante y Miguel Hernández. Añadamos que 
ella ha desarrollado numerosas líneas de investigación 
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orientadas sobre todo a la historia de la salud pública, 
materia sobre la que versó su discurso de entrada en 
esta institución en 2016 cuando ocupó el sillón de su 
fallecido compañero de profesión y marido Emilio 
Balaguer Perigüell. En su discurso disertó sobre la 
«España y la Organización Mundial de la Salud en el co-
mienzo de la historia de la salud pública (1948-1975)», y 
es un ejemplo de trabajo científico recopilatorio de las 
acciones que se llevaron a cabo en nuestro país bajo la 
égida de la oms en esos años.

El nacimiento en Valencia de la Real Academia ocurre 
en un momento delicado para la salud pública de la 
población en nuestra ciudad y provincia atendida 
la presencia de numerosas enfermedades infectocon-
tagiosas nacidas de la pobre gestión de la sanidad por 
parte de las autoridades locales. Un ejemplo eran los 
pozos de agua privados que se convertían en caldo de 
cultivo para el desarrollo de diversas enfermedades, 
sobre todo, para el contagio de las epidemias coléricas 
que tanto azotaron a la ciudad en el siglo xix.

Se disponía de una numerosa pero pobre red sanitaria 
y hospitalaria en la ciudad. Volvamos a citar el estudio 
de Rafael Solaz Ortiz: 

El dibujo institucional de la Valencia sanitaria de 1827 

con datos extraídos de la Guía de naturales y forasteros 

de dicho año ellos se dividían en hospicios, hospitales 

y centros de beneficencia. Existían considerados como 

centros sanitarios: el Colegio Imperial de Huérfanos de 

San Vicente Ferrer, la Real Casa de Nuestra Señora de 

la Misericordia, la Real Casa de la Seo, hospitales de 

Pobres Sacerdotes, Pobres Estudiantes, d’en Bou, d’en 

Conill y, sobre todos, el Real Hospital General que aten-

día a una media anual de 3.200 enfermos internados en el 

centro. La Casa Hospicio y Laboratorio de Beneficencia 

se hallaba situada en la plaza de San Esteban. Existían 

los baños públicos del Hospital General, además de los 

del Almirante, San Rafael y Espinosa, este último poseía 

una aportación novedosa para el campo de la medicina 

sanitaria: la máquina fumigadora que proporcionan el 

baño de vapor.

Como queda plasmado, junto a los estudios universi-
tarios en la Facultad de Medicina y la ramv, impulsado 
por un grupo de profesionales, se fundó el Instituto 
Médico Valenciano (imv) que sería también el gran motor 
de la medicina científica en la ciudad. Tenía también 
como misión contribuir al conocimiento científico y 
al perfeccionamiento profesional de sus asociados; 
representarles profesional, científica y técnicamente; 
organizar actividades científicas y de difusión; fomen-
tar la investigación médica, y contribuir a su formación 
continuada.

Además, queda bien reflejado cómo su nacimiento 
significó un importante impulso para la medicina va-
lenciana, evidenciado con la publicación del Boletín del 
Instituto Médico Valenciano (bimv)que salió a la luz por 
vez primera en abril de 1841. Este sería durante muchos 
años el foro de los trabajos científicos de sus miembros 
que también lo eran de la Real Academia.

Podemos resumir, como queda patente a lo largo de la 
obra, que la actividad científica de la medicina valen-
ciana durante el periodo de los cien años analizados, 
estuvo sustentada por los pilares de la Universidad en 
la Facultad de Medicina, el Instituto Médico Valencia-
no y la Real Academia de Medicina. Sin lugar a dudas el 
Hospital General de la Beneficencia Provincial sería el 
principal centro sanitario que daría el soporte asisten-
cial a todos ellos y serviría como escuela práctica para 
los estudiantes de medicina.

La presente publicación está dividida en tres grandes 
apartados que siguen a la ya comentada introducción 
y concluye con un epílogo y una extensa y detallada 
bibliografía. Estos tres apartados analizan los tres 
periodos que, en el tiempo, se ha divido la obra y que 
coinciden con los tres momentos más sobresalientes de 
la medicina valenciana en la que participaron académicos 
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de un gran relieve con impacto y personalidad científica 
nacional e internacional.

El primer periodo considerado por la autora es el que 
la Academia inició su andadura (1830-1868) y abarca 
las primeras actividades de la naciente institución, 
así como de los miembros fundacionales y los difíciles 
problemas políticos y sanitarios del momento. Todas 
las Academias se pusieron en funcionamiento regidas 
por una normativa recogida en un «Reglamento» al que 
se debían someter las llamadas «Academias de distrito» 
todas ellas sujetas al control de una Junta Real Gober-
nativa Nacional. Es interesante comentar algunas de 
las misiones que tenían asignadas como era el caso de 
llevar a cabo los exámenes de revalida en medicina y 
cirugía para poder ejercer la actividad profesional. Sin 
embargo, esta capacitación duraría solo unos años ya 
que, pasado el periodo absolutista de Fernando VII y 
con la instauración del reinado liberal de Isabel II, cesaba 
por un decreto del ministro Espartero esta función al 
mismo tiempo que se relegaba su actividad a una misión 
honorifica, consultiva y representativa con escasa ca-
pacidad ejecutiva. Esto motivó el desengaño de alguno 
de sus miembros y el nacimiento de entidades paralelas 
como sería el Instituto Médico Valenciano en 1840.

Sin embargo, permitiría por otro lado que eminentes 
académicos como José Pizcueta Donday, profesor de 
Botánica, reactivara el Jardín Botánico de la Universidad 
e incluso ocupara el cargo de rector de la institución. 
Otra figura destacada en este periodo es la de Joaquín 
Casañ y Rigla, quien regentara la cátedra de Patología y 
Clínica General, y también la vicepresidencia de la Aca-
demia: fue él quien introdujo el pensamiento y método 
anatomoclínico en la docencia siguiendo la influencia 
de François Broussais en la escuela de París.

Las enfermedades infectocontagiosas dominaban la 
patología del siglo xix y diezmaron la población con 
sucesivas epidemias. Esto hizo que los miembros de la 
Academia, Joaquín Casañ y José Romagosa, se ocuparan 

de la epidemia de cólera en la ciudad de Valencia en 
1854. Ejemplo de la comunidad de actividades de este 
periodo es la figura de Romagosa que además de decano 
de la Facultad de Medicina ocupaba la presidencia de 
la Junta de Beneficencia del Hospital General. No puedo 
dejar de mencionar con satisfacción —como yo mismo 
siendo anatomopatólogo— el interés de Casañ por la 
naciente anatomía patológica y microscopía como se 
recoge en uno de los trabajos citados por Rosa Ballester.

También otra patología infectocontagiosa, esta vez 
endémica, en la que se vieron involucrados activamente 
miembros de la ramv, serían los brotes de lepra apare-
cidos en el Maestrazgo.

Comentaba previamente que el Boletín del Instituto 
Médico Valenciano iniciado un año después de la crea-
ción de esta institución fue, durante el periodo de los 
cien años analizados, el órgano «casi oficial» de las 
publicaciones científicas de los miembros de la Acade-
mia. No obstante, queda reflejado el meritorio inten-
to de dotar a Valencia de nuevas revistas científicas 
como sería la revista médica La Fraternidad, editada 
por la Facultad de Medicina. Sin embargo, a pesar de 
sus buenas intenciones solo se publicaría cuatro años, 
entre 1866 y 1869. Sería interesante profundizar en las 
causas que motivaron su prematuro final.

La Real Academia comienza el segundo periodo del es-
tudio entre 1869 y 1890 con un hito importante como 
fue la elaboración y la aprobación de un nuevo Regla-
mento (1874), semejante al que estaba ya en vigor en la 
Real Academia de Medicina de Madrid. Se trataba de 
igualar las funciones de la Academia valenciana a las 
de las otras instituciones similares del país para que 
de tal modo pudieran abandonar el letargo funcional 
al que habían sido abocadas hasta convertirse en casi 
innecesarias al no poder presentar aportaciones con 
capacidad decisoria sobre temas transcendentes de la 
salud y la investigación médica. Estas nuevas funciones, 
que están recogidas con detalle en la obra, dotaban y 
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mejoraban las expectativas de la institución y le daban 
una significativa mayor relevancia.

Aunque el periodo analizado es relativamente corto, 
solo de veintiún años, los avances que se produjeron 
en la medicina en el ámbito europeo e internacional 
durante estos años fueron lo suficientemente deci-
sivos y repercutieron en los entonces académicos de 
tal modo que se avanzó concluyentemente en el paso 
de una medicina con predominio humanístico a otra 
nueva más científica y objetiva que se daría en llamar 
la «medicina de laboratorio» en la que los datos extraí-
dos del enfermo serían contrastados con el análisis de 
los agentes causales de la enfermedad y de las disfun-
ciones presentes en el transcurso del proceso con un 
carácter dinámico y fisiopatológico. Se recogen varios 
hechos fundamentales, como el nacimiento de la asep-
sia y la antisepsia, la anestesia y el descubrimiento 
de microorganismos como causantes de enfermedad, 
que provocaron un cambio revolucionario en la prác-
tica médica. Ello abriría las puertas a una cirugía más 
efectiva en número y complejidades, así como al naci-
miento de la farmacología moderna.

Los miembros de la ramv no fueron ajenos a estos 
avances científicos durante estos años como queda 
patente en el detallado y atrayente estudio de esta 
parte del libro.

Las ciencias morfológicas, y particularmente la ana-
tomía macroscópica y la microscópica, adquieren par-
ticular peso gracias a la presencia de dos académicos 
que le dieron un fuerte impulso. Fueron, primero José 
María Gómez Alamar seguido de Elías Martínez Gil y 
culminó con la llegada a Valencia de Santiago Ramón y 
Cajal, también como catedrático de Anatomía. Se-
ñalemos que todavía no se había desgajado en la Uni-
versidad la histología como ciencia micrográfica de la 
anatomía, y ocurría lo mismo con la anatomía patológica 
que se mantenía unida y como parte integrante de la 
patología general y la patología médica. Se crearía un 

museo anatómico y también se impartirían prácticas 
microscópicas en los estudios de medicina. Era patente 
la influencia que ya ejercía la naciente teoría celular 
esbozada en Alemania por los anatómicos Schleiden 
y Schwann y definitivamente consolidada con la teoría 
celular formulada por Rudolf Virchow. Sobre la pre-
sencia de Ramón y Cajal en Valencia merece hacerse 
especial mención ya que sería el primer y único Premio 
Nobel que perteneció a la ramv como académico de 
número durante su estancia en nuestra ciudad.

El otro gran avance que se recoge sobre este periodo es 
la instauración de la Medicina de Laboratorio con una 
importante presencia de la Academia y de la Facultad 
de Medicina: incorporaba la influencia de las ciencias 
microbiológicas y bacteriológicas nacidas en Francia 
con Louis Pasteur, y en Alemania con Robert Koch. 
Entre nosotros se detallan las aportaciones de Juan 
Bautista Peset y Vidal, iniciador de la saga de la familia 
Peset que tendría gran influencia en la vida de la Aca-
demia y de las ciencias médicas en Valencia tanto en 
este periodo como en la siguiente etapa de consolidación 
de la institución, ya entrado el siglo xx. A esta corriente 
renovadora se unirían otros académicos como Juan 
Bautista Aguilar y Lara.

La figura y obra de Peset y Vidal es analizada de modo 
extenso por la autora del estudio, en el que resalta su 
discurso de ingreso en la Real Academia, así como la 
participación en el Instituto Médico Valenciano, así 
como la importancia que daría a las publicaciones cien-
tíficas. Profesor de Clínicas Médicas, dictó también la 
cátedra de Medicina Legal y cursos de psiquiatría, con 
lo que mostró la versatilidad de sus conocimientos que 
progresivamente evolucionarían desde los conceptos 
clásicos de la medicina hipocrática a la consolidación 
del método anatomoclínico ya imperante en las escuelas 
médicas europeas de la época.

Este periodo, como también lo fue casi toda la primera 
mitad del siglo xx, estuvo marcado por la reiteración 
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de las enfermedades infecciosas y de los brotes epidémi-
cos condicionados por una deficiente salud pública. El 
tifus endémico en la población, la triquinosis aparecida 
en Villar del Arzobispo (Valencia) en 1877, los brotes de 
fiebre amarilla importada de Barcelona en 1870 y las 
repetidas epidemias de cólera junto con una tuberculosis 
endémica marcan la sanidad de estos años y se reflejan 
en las actividades de los académicos de la época. También 
sería motivo para introducir la moderna microbiología 
en el diagnóstico de laboratorio, abandonando postu-
ras obsoletas como las del académico y catedrático de 
Zoología de la Universidad, Rafael Cisternas Fontseré, 
defensor de la «teoría miasmática» como origen de estas 
enfermedades, defendida en el discurso inaugural de la 
Academia de 1872.

En este estudio quedan reflejadas las aportaciones 
de figuras de gran relieve en la medicina valenciana 
de la época como fueron José Montserrat Riutort, 
José Crous Casellas y Pablo Colvée Roura; este último, 
siendo aún estudiante de medicina, llevó a cabo el diag-
nóstico microscópico de la triquinosis al describir la 
presencia del parásito en el músculo de los enfermos. 
También haría importantes aportaciones en la posterior 
epidemia de colera. 

La introducción de la antisepsia junto con los nuevos 
métodos de anestesia en cirugía y obstetricia se re-
flejan decisivamente en la cirugía del momento, lo que 
permitió una mayor supervivencia perinatal y materna, 
así como unas intervenciones quirúrgicas más eficientes. 
Los académicos Juan Bautista Aguilar y Lara, ya citado, 
y Enrique Ferrer Viñerta destacan por sus importantes 
aportaciones en el terreno de la nueva cirugía.

Se resalta cómo la Academia de Valencia conecta en 
estos años de forma más estrecha con otras Academias 
de distrito, así como con la propia Academia de Madrid 
que recibiría la consideración de Academia Nacional de 
Medicina, sin mayor mérito que el de ocupar esta titu-
laridad en la capital de España, una designación que le 

otorgó unos privilegios que se mantendrán a lo largo 
del tiempo.

El considerado por la autora como periodo de consoli-
dación de la institución y las aportaciones científicas 
del periodo 1881-1936 cubren la etapa más brillante 
de la ramv y establecen la transición entre los siglos 
xix y xx. También es la parte más detallada y extensa 
de este estudio. Estas páginas pueden considerarse 
como el núcleo central de la vida de la Academia por 
la importancia de las aportaciones que imprimieron 
sus académicos en la medicina, en las especialidades 
médicas, en la salud pública, la docencia, e incluso su 
influencia política en la ciudad y en el ámbito nacional. 
Como se puede leer, varios académicos ocuparon cargos 
de alto rango universitario como rectores de la Uni-
versidad o alcaldes de Valencia e incluso ministros de 
la nación. Ya hemos mencionado a Santiago Ramón 
y Cajal, catedrático de Anatomía en el periodo 1885-
1888 y Premio Nobel de Medicina en 1903. Alguna de 
las aportaciones científicas que sirvieron de base para 
este reconocimiento se llevaron a cabo durante el pe-
riodo trascurrido en la universidad valenciana y como 
miembro de esta institución académica.

Sin ánimo de extenderme con detalles innecesarios 
en el contenido de esta parte de la obra y el análisis de 
las aportaciones de cada uno de los académicos, que 
por lo demás están minuciosamente descritos en va-
rias secciones, sí que quisiera comentar alguno de los 
acontecimientos ocurridos en la medicina, que ponen 
de manifiesto los valores más sobresalientes de este 
periodo de la historia de la Academia, y que motiva 
admiración.

El final del siglo xix y los principios del xx marcan 
también a nuestro juicio el nacimiento del pensamien-
to científico aplicado a la biología y a la medicina, un 
hecho que se refleja en todas las actuaciones de los 
académicos de la época. Recordemos cómo podemos 
definir la ciencia: «Es el uso de la evidencia para cons-
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truir explicaciones demostrables y predicciones de 
fenómenos naturales, así como de los conocimientos 
generados mediante este proceso».

He querido recordar este concepto de ciencia por 
cuanto a través de esta nueva parte de la historia de la 
ramv se pone en evidencia cómo el pensamiento cientí-
fico impregna en buena medida a los académicos y las 
actuaciones que desarrollan en esta primera mitad del 
siglo xx.

El primer ejemplo es la encarnizada defensa de la nue-
va doctrina evolucionista nacida a mitad del siglo xix 
a raíz de la publicación de la obra de Charles Darwin 
que conmovió el mundo de la biología al cuestionar la 
doctrina creacionista imperante por su influencia re-
ligiosa. La disyuntiva abrió una fuerte controversia en-
tre distintos académicos en la que podemos resaltar 
como protagonista en la defensa del evolucionismo al 
catedrático de Anatomía, Peregrín Casanova Ciurana, 
a quien se unirían numerosos colegas como Santiago 
Ramón y Cajal, Vicente Peset Cervera, Amalio Gimeno 
y Ramón Gómez Ferrer, entre otros. Se resalta la especial 
relación e influencia que el biólogo alemán Haeckel 
tuvo con Casanova ya que mantuvieron un interesante 
intercambio epistolario y este llegó incluso a prologar 
su libro La biología celular, primera obra sobre esta 
materia publicada en España. La impresionante obra 
de este anatómico quedó perpetuada en el tiempo con 
la creación del premio que llevaría su nombre y que 
sería concedido anualmente al mejor estudiante de la 
Anatomía en la Facultad de Medicina de Valencia. Me 
cabe el honor de haber logrado esta apreciada distin-
ción en mi tercer año de carrera en 1955.

Ya hemos comentado en el apartado anterior cómo 
las enfermedades infectocontagiosas llenan el cuadro 
sanitario más sobresaliente de ambos siglos, y que por 
su frecuencia y gravedad serían consideradas «enfer-
medades sociales». El cólera adquiere naturaleza epi-
démica en España y en Valencia en repetidas ocasiones a 

lo largo del siglo xix y tuvo una importante repercusión 
en la vida científica de la Academia. Merece resaltarse 
el brote epidémico de los años 1884-1885 cuando vol-
vería a ponerse de manifiesto, como se recoge en el es-
tudio que comentamos, el valor de la aplicación del mé-
todo científico para combatir la enfermedad mediante 
una vacunación profiláctica. Esta vacuna desarrollada 
por Jaime Ferrán —médico catalán de Tortosa— a 
partir de extractos filtrados de sangre de enfermos 
portadores del vibrión colérico descubierto por Ro-
bert Koch, motivaría intensas discusiones tanto en 
la Academia como en el Instituto Médico Valenciano, 
hasta el punto de que se llegó a la constitución de una 
comisión que investigó con minuciosidad y dictaminó 
sobre el interés sanitario de su aplicación a la pobla-
ción. Varios académicos se vacunaron —entusiastas 
defensores de esta—, frente a un cada vez más redu-
cido número de detractores. Ferranistas y antiferra-
ninstas se enfrentarían en discusiones estériles que 
incluso se extendería al ámbito político. Ferrán sería 
finalmente recibido en la Academia como académico 
corresponsal, en reconocimiento a su descubrimiento. 
Visto con la perspectiva de más de un siglo creemos 
que la Academia tampoco fue demasiado generosa 
con este nombramiento. Hoy merecería reconocer su 
figura como académico de honor.

También hemos comentado que los repetidos brotes 
epidémicos de varias enfermedades como el tracoma 
y la fiebre tifoidea ocuparon la atención de la Academia, 
y condicionaron una mayor dedicación a la prevención 
e higiene pública. Coincido con la autora, que merece 
destacarse la figura del académico Constantino Gómez 
Reig como impulsor de la epidemiología y la medicina 
preventiva aplicadas a la higiene pública. Una conse-
cuencia sería la creación del cuerpo de sanidad municipal 
de Valencia y un cuerpo de higiene y salubridad que se 
ocuparía de las medidas de higiene sanitaria en la 
población. Contaría con la continuidad de su proyecto 
en entusiastas académicos como Amalio Gimeno 
Cabañas y Vicente Peset Cervera.
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El tercer ejemplo de esta aproximación científi ca a una 
patología se recoge en el capítulo dedicado a «La tuber-
culosis como problema sanitario y social», donde se 
destaca en este protagonismo al académico Francisco 
Moliner Nicolás. Desde que Robert Koch descubrió el 
bacilo causante de la enfermedad, la búsqueda de una 
vacuna efi caz para prevenirla se transformó en un ob-
jetivo científi co de primer orden en el mundo médico. 
El derivado de extractos del bacilo propuesto por el 
propio Koch bautizado con el nombre de tuberculina, 
se postuló erróneamente como vacuna para prevenirla. 
No sería así, pero serviría para establecer un test diag-
nóstico que ha persistido en el catálogo médico hasta 
el momento presente. En la Academia serían adalides 
de esta lucha varios académicos como Adolfo Gil y 
Morte y muy especialmente Francisco Moliner. No solo 
se sirvió de su saber científi co sino también social y 
político paganizando en la creación de la Liga Nacional 
contra la Tuberculosis la puesta en funcionamiento de 
dispensarios antituberculosos y, fi nalmente, el dispo-
ner de un hospital especializado en la enfermedad en 
la antigua cartuja de Porta Coeli, en Bétera, donde se 
construyó el conocido sanatorio antituberculoso que 
lleva su nombre. Unos años más tarde Gil y Morte 
conseguiría fundar el sanatorio antituberculoso de la 
Malvarrosa, orientado a niños afectos de la enfermedad 
con afectación osteoarticular. Esto quedaría magis-
tralmente inmortalizado en el óleo del pintor Joaquín 
Sorolla conocido como La triste herencia.

La tuberculosis ha persistido de modo endémico hasta 
nuestros días a pesar de los potentes medios terapéu-
ticos que hoy dispone la farmacopea. Sin embargo, ha 
dejado de ser un problema sanitario y social. Resulta 
paradójico pero digno de mención, como el sanatorio 
antituberculoso Dr. Moliner pasó a ser un hospital de 
enfermos crónicos y el hospital de la Malvarrosa un 
centro de apoyo al actual Hospital Clínico Universi-
tario. Cuando escribo estas notas leo en la prensa el 
anuncio de la Conselleria de Sanidad del cierre de este 
centro con más de cien años de historia. Termina de 

este modo la vida de un hospital que fue modelo en la 
lucha contra la tuberculosis, nacida por el compromiso 
de distinguidos miembros de esta ramv de enfrentarse, 
hace más de un siglo, a la enfermedad. Yo mismo en mis 
años jóvenes de profesión como patólogo tuve el honor 
de trabajar en ese centro bajo la dirección de entonces 
académico correspondiente Dr. Luis de Velasco.

No puedo dejar de comentar dentro de los varios apar-
tados de la presente obra los dedicados al nacimiento 
de las especialidades médicas y su instalación defi nitiva 
tanto científi ca como profesional y docente en la medi-
cina de la primera mitad del pasado siglo xx. Su análisis 
es motivo de un detallado y muy interesante estudio. 
Sería vano el tratar de bucear con detalle dentro de 
cada una de las especialidades y las personalidades 
médicas que fueron protagonistas en ellas. Estas fi gu-
ras han marcado el medio siglo de oro de la Academia 
hasta su trágica, pero afortunadamente transitoria, 
clausura, que por motivos políticos, ocurrió en la Repu-
blica de 1936. Invito al lector interesado por la vida más 
reciente de nuestra institución a recordarlos.

La Academia desde sus orígenes 
acogió en su seno a científicos 
más allá del exclusivo campo 
de la medicina entendiendo 
que el arte de curar no es exclusivo 
de esta y si bien su nombre 
fue desde un principio guiado 
por esta denominación no olvidó 
otras áreas del conocimiento 
como la botánica, la farmacia, 
la química o la veterinaria.
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La Academia desde sus orígenes acogió en su seno a 
científicos más allá del exclusivo campo de la medicina 
entendiendo que el arte de curar no es exclusivo de 
esta y si bien su nombre fue desde un principio guiado 
por esta denominación no olvidó otras áreas del co-
nocimiento como la botánica, la farmacia, la química 
o la veterinaria. En el capítulo de «Otras profesiones 
sanitarias en la Academia» encontramos interesantes 
aportaciones de grandes figuras de la ciencia valenciana 
que ocuparon sillones como académicos de número. 
Aunque oficialmente esta posibilidad se oficializó a 
partir de 1874 sobre la base de un nuevo reglamento, 
la Academia tuvo desde su fundación, además de 
médicos, químicos, farmacéuticos y cirujanos también 
a botánicos, como fue el caso del propio fundador de 
la Academia, José Pizcueta Donday, que cursó estudios 
de esta materia. Esa tradición se ha mantenido hasta la 
actualidad y se ha ampliado a nuevas áreas del conoci-
miento en la biomedicina y las ciencias afines.

Sin olvidar a los cerca de trescientos «académicos de 
número» que han contribuido a la vida de la ramv en 
estos más de cien años, que quedan recopilados ma-
gistralmente por Rosa Ballester. Me tomo la licencia 
de resaltar alguno de los profesionales que han mar-
cado una mayor impronta en la medicina valenciana en 
los albores del siglo xx entre los que destacan también 
algunas familias con figuras médicas como la familia 
Peset o la familia Bartual, entre otras que marcaron 
la transición entre este periodo de la ramv y su nuevo 
resurgir tras la trágica contienda civil de los años 1936-
1939, periodo en que concluye el presente estudio.

La higiene pública aparece a lo largo de la historia de 
la Academia como punto débil de la sanidad, y conse-
cuencia de ello fueron las numerosas plagas que de 
modo reincidente afectaron a la población valenciana. 
La figura de Constantino Gómez Reig, catedrático de 
Higiene, es relevante en la toma de medidas preventivas 
y por su participación en la creación del cuerpo de sa-
nidad municipal y de la beneficencia domiciliaria, así 

como por impulsar el Ateneo Científico Literario junto 
con otros académicos como Amalio Gimeno y Manuel 
Candela, y por su preocupación por la alta tasa de mor-
talidad infantil.

También se ilustra la figura de Amalio Gimeno, persona 
de relieve nacional ya que ocupó varios ministerios por 
su cercanía política a Canalejas: hay que destacar su 
implicación en la creación de la Junta de Ampliación de 
Estudios (jae) que tantos beneficios científicos aportó 
en la primera mitad del pasado siglo a nuestra nación 
y de la que obtuvieron provecho varios académicos 
de esta institución en sus años jóvenes para poder 
formarse en Europa. Tampoco podemos olvidar su de-
cisiva ayuda para la construcción del entonces nuevo 
y aún en uso edificio de la Facultad de Medicina en la 
avenida de Blasco Ibáñez, de Valencia, actual sede de 
esta ramcv.

La saga de la familia Peset, Juan Bautista Peset Vidal, 
Vicente Peset Cervera, Tomás Peset Aleixandre y 
su hermano Juan Bautista Peset Aleixandre cubren 
buena parte del periodo analizado por la autora del 
estudio de quienes se destacan las importantes con-
tribuciones que durante un siglo hicieron a la medi-
cina valenciana y a la Academia, al marcar la transición 
entre una medicina humanística y una medicina cien-
tífica de laboratorio y terapéutica moderna. El último 
de ellos ocupó la cátedra de Medicina Legal y Toxi-
cología. Joven becario de la jae aportó a la medicina 
valenciana los conocimientos adquiridos en Francia y 
Alemania, así como un pensamiento progresista y li-
beral que le supondría la persecución e injusta muerte. 
Su pensamiento científico y su obra ha sido detallada 
por José María López Piñero y su escuela de historia 
de la medicina a quien ha dedicado una merecida aten-
ción. También la autora hace una amplia revisión de las 
aportaciones que esta escuela de historia de la medi-
cina ha llevado a cabo y, continúan haciendo a la Aca-
demia en el apartado «La tradición histórico-medica 
valenciana y la Academia».
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Otra significada familia de médicos valencianos que 
se recoge es la de los Bartual, en el apartado «La tradi-
ción médica de la familia Bartual», constituida por Juan 
Bartual Moreno, Juan Bartual Moret y Rafael Bartual 
Vicent. De modo especial, el segundo de los mencio-
nados tuvo una destacada presencia en la medicina 
valenciana: fue el primer catedrático de Histología y 
Anatomía Patología de la Facultad de Medicina si-
guiendo los pasos de su maestro Santiago Ramón y 
Cajal, para posteriormente orientarse hacia la espe-
cialidad de otorrinolaringología, cuya cátedra también 
ocuparía a principios del pasado siglo. Se le recuerda 
no solo como histopatólogo e iniciador de esta ma-
teria en Valencia sino también como decano y rector 
de la Universidad. Ya entrado el siglo xx y finalizada 
la visión histórica que nos ocupa, su hijo continuaría la 
tradición familiar en la Universidad y la Academia has-
ta avanzados los años setenta. También se mantiene 
en la actualidad la tradición familiar con Juan Bartual 
Pastor, catedrático de Otorrinolaringología en la Uni-
versidad de Cádiz.

Podríamos continuar mencionado otras destacadas fi-
guras académicas como la de José Tomás López Trigo, 
iniciador de la traumatología y la ortopedia en nuestro 
ámbito o la relevante personalidad de Ramón Gómez 
Ferrer en favor de la pediatría, cuyo recuerdo perma-
nece vivo en distintos monumentos de la ciudad de 
Valencia. Estos dos señalados académicos formaron 
parte del importante grupo de médicos también aca-
démicos valencianos que iniciaron las especialidades 
médico-quirúrgicas y ocuparon cargos destacados en 
la medicina docente de la ciudad. Remito al lector a la 
detallada descripción que se recoge en los capítulos de-
dicados al «Nacimiento de las especialidades médicas» 
así como en «La cirugía y el nacimiento de las especiali-
dades quirúrgicas en la Academia» para completar esta 
rica visión de nuestra pasada pero aún reciente historia.

El epílogo con el que concluye este interesante libro, 
relata la triste situación nacida por la decisión guber-

nativa del Ministerio de Instrucción Pública de sep-
tiembre de 1936, por la cual se procedía a la disolución 
en el ámbito nacional de todas las Academias y entre 
ellas las de Medicina. Con ello se cerraba un ciclo de 
más de cien años de vida de la institución que tantos 
beneficios había aportado a la ciencia, la sanidad y la 
medicina.

Como tantas veces ha conocido la historia, esta equi-
vocada decisión política sería solo pasajera. Habrían de 
transcurrir siete años para que el entonces rector de la 
Universitat de València, Fernando Rodríguez Fornos, 
también académico desde los años treinta, gestio-
nara y lograra la reanudación de las actividades de la 
Real Academia de Medicina. Detalles de estos eventos 
sirven de colofón de la obra magistral con la que Rosa 
Ballester Añón concluye esta importante aportación al 
conocimiento de la vida de la Real Academia de Me-
dicina y a la sociedad valenciana.

Hoy en pleno siglo xxi la Real Academia de Medicina y 
Ciencias Afines de la Comunidad Valenciana aborda con 
pujanza los actuales retos que ofrece la nueva medicina 
y las ciencias biomédicas. Casi cien años después de 
estos históricos acontecimientos se abre el nuevo reto 
de complementar la vida de la Academia actualizándo-
la con la que considero fue este «periodo dorado» de 
nuestra institución.
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Hace más de diez años que el profesor Amando Peydró 
Olaya, bibliotecario de la Junta de Gobierno que pre-
sidía el profesor Antonio Llombart Bosch, inició una 
búsqueda complicada de antiguos documentos sobre 
la historia de nuestra Real Academia de Medicina de 
la Comunidad Valenciana, desde su creación en 1831. 
Tropezó con múltiples dificultades por la dispersión 
de documentos, extravíos y desapariciones relaciona-
dos en buena medida con los cambios de ubicación de 
la sede de la Academia hasta recalar en la Facultad de 
Medicina, donde también sufrió problemas de cambios 
debidos a incendios en el edificio.

Pero este libro que hoy presentamos no habría sido 
posible sin que la profesora Rosa Ballester, actual vi-
cepresidenta de la Junta de Gobierno e historiadora de 
reconocido prestigio, recogiera con gran generosidad 
el reto que el abordar la historia de la Real Academia 
de Medicina suponía.

La autora del texto presentado es una persona de la que 
deseo que conozcan su amplia y excelente trayectoria 
profesional. La profesora Rosa Ballester Añón, doctora 
en Medicina, es catedrática emérita de Historia de la 
Ciencia, en la Facultad de Medicina de la Universidad Mi-
guel Hernández. Anteriormente ejerció como profesora 
en las Universidades de Valencia, Zaragoza y Alicante.

Académica de número de la Real Academia de Medici-
na de la Comunidad Valenciana desde 2015 y vicepresi-
denta de esta desde 2018.

En 1995, fue nombrada por el claustro como defen-
sora universitaria en la Universidad de Alicante, la 
primera persona que ostentó este cargo en la citada 
Universidad. Presidenta entre 2002 y 2005 de la So-
ciedad Española de Historia de la Medicina. Maestra 
de la X Edición de la Lección Magistral Andrés Laguna 
(2022) de la Universidad de Alcalá de Henares y la 
Fundación Lilly.

Miembro de número de varias sociedades interna-
cionales de historia de la medicina y de la ciencia, e 
investigadora principal de proyectos de investigación 
competitivos en el ámbito nacional. Investigadora prin-
cipal de proyectos de tipo autonómico (Grupo gadea) 
dentro del programa prometeo de la Generalitat Va-
lenciana, que en 2012 recibió el Premio al Mejor Grupo 
de Investigación en Ciencias Sociales y Humanidades.

Entre sus líneas de investigación señalemos sus dis-
cursos científicos en la historia de la salud pública: 
España y la oms; Discapacidad e historia de la polio-
melitis; Vacunas y vacunación en la historia de Europa; 
Humanismo y medicina. Ha trabajado en el Archivo 
Histórico de la oms y en el Institute d’Histoire de la 
Médecine de l’Université de Genève.

Autora de más de doscientos artículos de revista y de 
treinta libros y capítulos de libros. Ha participado en 
empresas editoriales como el Tratado de historia uni-
versal de la medicina, dirigido por Pedro Laín Entralgo; 
el Diccionario histórico de la ciencia moderna, dirigido 
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por J. M. López Piñero, y el Dictionary of Medical Bio-
graphy, dirigido por William y Helen Bynum.

En nuestra Academia presentó el trabajo publicado junto 
con Emilio Balaguer, La expedición de Balmis, primer 
modelo de lucha global contra las epidemias. No puedo 
dejar de mencionar sus conexiones e infl uencias con 
miembros de la Royal Society of Medicine de Londres.

Creo que este breve resumen de su currículo es más que 
sufi ciente para comprender como la doctora Ballester 
Añón es la persona idónea para llevar a cabo la difícil 
tarea de construir esta historia de la Real Academia de 
Medicina de Valencia.

Las Reales Academias de Medicina nacen durante la 
Ilustración, en el reinado de Felipe V, al principio como 
alternativa a las universidades, consideradas más 
rígidas, y buscando un mayor refl ejo de los avances 
científi cos y culturales. La más antigua fue la de Sevilla, 
creada en el reinado de Carlos II, en 1697, luego la de 
Valladolid, en 1731, y la de Madrid, en 1733 (con el título 
de nacional desde 1861). Siguen, en gran parte el ejemplo 
de las Academias francesas.

La Real Academia Nacional consigue el sello real en 
1738, porque durante un periodo sujeto a muchos 

cambios políticos hay un tiempo oscuro para todas las 
que se habían creado, que llegan a ser prohibidas por 
Fernando VII en 1824, bajo el lema «Todo lo ilustrado 
es peligroso», hasta que en 1827 se produce su rea-
pertura y es a partir de 1831 cuando se crean nuevas 
Academias, entre ellas la de Valencia (actualmente las 
diecisiete que existen en España están asociadas al 
Instituto de España).

En este año 2025 y con motivo del décimo aniversario 
de la coronación de Felipe  VI se ha editado un libro 
sobre la situación actual de las diecisiete Academias 
Reales de Medicina españolas, libro que pueden 
consultar en esta Academia.

La historia de la Real Academia de Medicina de Va-
lencia (hoy llamada de la Comunidad Valenciana) que 
recoge de un modo extraordinario la doctora Rosa 
Ballester es un fi el y exhaustivo refl ejo de su quehacer 
a lo largo de todo este periodo, que abarca desde su 
creación hasta la disolución en 1936 por el presidente 
de la República de España, Manuel Azaña.

A lo largo de todos estos años ha existido una gran 
interrelación y confl uencia con el Instituto Médico Va-
lenciano, creado en 1841; muchos de los académicos 
formaron parte también de dicho instituto.

Tras el exhaustivo prologo escrito por el profesor An-
tonio Llombart Bosch, presidente de honor de nuestra 
ramcv, voy a hacer algunas refl exiones sobre algunos 
aspectos menos comentados. La Academia es coetá-
nea a un periodo de gran inestabilidad política y social 
(absolutismo frente a liberalismo) durante el fi nal del 
siglo xix. En 1874 coincidiendo con la restauración de 
Alfonso XII aparece un reglamento común a todas las 
Reales Academias, que conservamos en nuestra biblio-
teca; este reglamento es extensamente comentado 
por la profesora Rosa Ballester en su libro y muchos 
de sus preceptos coinciden en gran parte con nuestro 
reglamento actual.

Las Reales Academias de Medicina 
nacen durante la Ilustración, 
en el reinado de Felipe V, 
al principio como alternativa 
a las universidades, consideradas 
más rígidas, y buscando un mayor 
reflejo de los avances científicos 
y culturales. 
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La primera mitad del siglo xx es también una etapa 
convulsa en la historia de España, especialmente tras 
el llamado desastre de 1898 (pérdida de las colonias) 
cuando nuestro país sufre una profunda crisis econó-
mica y social. Durante este periodo se promulgan nuevas 
leyes, algunas con aspectos sociosanitarios.

En 1922 se modifica la Ley de accidentes de trabajo, 
a la que en 1914 el presidente de la Real Academia de 
Medicina, el doctor don Jesús Bartrina Capella había 
presentado objeciones importantes, alguna de las 
cuales fueron aceptadas.

Durante todos estos años la Real Academia siguió su 
andadura como refleja minuciosamente y con una ex-
celente información el texto de Rosa Ballester, que 
menciona cómo algunos académicos presidentes de la 
institución fueron activos políticamente, incluso alcal-
des de Valencia, y sus relaciones con los distintos go-
biernos del Estado eran absolutamente necesarias al 
convivir con cambios legislativos que se debían asumir.

Aunque conservamos en la Biblioteca un buen número 
de discursos de apertura de algunos de los más ilus-
tres académicos, muy bien estudiados por la autora 
del libro, además de muchos discursos de ingreso, 
lamentablemente hay muchos vacíos, fruto de los 
avatares ya mencionados sufridos por la institución, 
pero entre los que no aparecen no quiero dejar de 
mencionar al que fue un antepasado propio, el doctor 
Agapito Zuriaga Clemente (mi tío bisabuelo materno). 
Murió en 1866 y fue catedrático de la Facultad; escribió 
un Compendio de anatomía, y fue académico numerario 
y secretario de asuntos internacionales. Fue para mí 
una gran alegría este hallazgo, que le debo al profesor 
Amando Peydró.

Existen en muchos de los textos largas listas de aca-
démicos numerarios y corresponsales, y en ocasiones 
nos llegan peticiones de descendientes que buscan 
confirmar su pertenencia a la institución.

Me gustaría comentar la búsqueda, que, por defor-
mación profesional, he intentado realizar acerca de la 
actividad que sobre los trastornos mentales llevaron a 
cabo los académicos, al no existir la psiquiatría como 
una especialidad reconocida, como era habitual incluida 
en la medicina legal que sí que contenía la psiquiatría 
forense.

Me voy a limitar a citar el interés de algunos académicos:

Juan Bautista Peset y Vidal (1869-1875) muy preocupa-
do por la salud pública se interesó por la psiquiatría y 
organizó cursos de clínica psiquiátrica en la Facultad 
de Medicina; sus publicaciones abogaban por la impli-
cación en la dimensión social de las enfermedades y 
como señala Rosa Ballester, el «ofrecimiento de asis-
tencia sanitaria a todos los niveles de la escala social».

Algunos de los informes de psiquiatría forense tuvieron 
una amplia repercusión nacional e internacional, como 
el que comento a continuación. Hace unas semanas el 
Ayuntamiento de Almería me remitió por correo el fo-
lleto «La frenopatía y la Real Academia de Medicina de 
Valencia», examen científico sobre la detención ilegal 
de doña Juana Sagrera en el Manicomio de Sant Boi 
de Llobregat, escrito por el abogado don José Peris y 
Valero, editado en 1862. Este folleto es un reproche 
a la Academia por su dictamen de «demencia» o ena-
jenación mental permanente y que toma en conside-
ración los estudios franceses de Pinal y, sobre todo, 
de Esquirol sobre las monomanías (1838-1840) y los 
diferentes estadios de los síntomas patológicos; creo 
que la lectura del folleto es de gran interés puesto que 
desmenuza un tema muy estudiado por la psiquiatría 
francesa, hegemónica en esos años y las consideraciones 
académicas que dieron lugar a un proceso judicial.

Las actuaciones relativas a medicina legal continua-
ron, y en 1871, como se recuerda en el libro, en las que 
se solicitaba si el estado mental de un acusado de ho-
micidio, debía conducir «al manicomio o al cadalso». 
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Como recuerda la autora de este texto, la Real Acade-
mia de Medicina de Valencia no disponía de la infraes-
tructura para realizar investigaciones toxicológicas o 
químicas, ni fondos para su adquisición.

Un tema que también generaba informes era deter-
minar la capacidad para realizar el servicio militar, que 
competía en diferentes especialidades.

José Crous y Casellas (1846) mostró mucho interés 
por el institucionalismo de los enfermos mentales en 
Valencia, donde existía desde su creación en 1409, el 
manicomio del Padre Jofré (el primero en la asisten-
cia a los «locos» de la Europa occidental. Su discurso 
magistral fue sobre la «Fisiología patológica de las 
enfermedades mentales», donde recoge los hallazgos 
anatomopatológicos cerebrales (atrofia cerebral en la 
locura, y creo que sería una aproximación a la investi-
gación de la neurociencia actual) que no se hacía con 
las frenopatías.

Crous y Casellas defendió que las frenopatías estu-
vieran incluidas en la asignatura de Patología Médica. 
Durante ese periodo las instituciones psiquiátricas 
estaban en distintos estadios —mal en Valencia—, 
a pesar del sanatorio del Padre Jofré, y mejor en Ma-
drid, el sanatorio del Dr. Esquerdo en Carabanchel, 
que también realizaba informes periciales en 1880, 
con el concepto de responsabilidad penal para librar 
del «garrote vil» a enfermos mentales peligrosos. 
También Luis Simarro consolidó este concepto.

La situación penosa del manicomio de Valencia fundado 
en 1409 fue descrita por el doctor Escuder, que solo en-
contraba peor el de Fez (anterior al de Valencia). Fue el 
francés Pinel (1792) el que modernizó los manicomios.

En 1893, el académico Francisco Orts y Orts hace un 
encendido discurso sobre la necesidad del diagnóstico 
de las vesanias y los peritajes judiciales para determinar 
la enajenación mental o locura, que han de realizar los 

médicos. Además, establece que hay lesiones pasajeras 
o estables que pueden provocar locura, con alteración 
de las funciones intelectuales; señala asimismo el pa-
pel de las emociones o las alegrías y afirma que no hay 
que separar fisiología y psicología, mencionando las 
ideas de Maudsley sobre las alucinaciones y delirios.

La psiquiatría francesa, hegemónica en los años 1840 
con la obra de Pinel y Esquivel, había establecido una 
clasificación de los trastornos mentales, las monoma-
nías, la melancolía y otras que estudiaron en el hospital 
de La Salpêtrière en París.

En ese mismo año de 1893, Charcot estudiaba la his-
teria como trastorno neurológico, posteriormente 
descartado por la doctrina psicoanalítica de Freud a 
partir de 1895. Me gustaría comentar en este momento 
la falta de ilusiones hacia el psicoanálisis y la analítica 
existencial predominantes en Alemania en la primera 
mitad del siglo xx para un análisis más allá de la clínica 
de los síntomas y fenómenos psíquicos. No me puedo 
resistir a recordar el discurso de ingreso del profesor 
Emilio Balaguer de 2012, sobre «Enfermo y persona en 
la medicina actual. La introducción del sujeto en la 
patología y la clínica» al que tuve el honor de realizar 
la preceptiva contestación.

En 1917, José Sanchis Bergón en su discurso de aper-
tura de la Academia diserta sobre la herencia en la 
delincuencia infantil, en la que cita ya a psiquiatras ale-
manes. En estos momentos es la psiquiatría alemana 
la hegemónica, con una nosología psiquiátrica distinta 
de la francesa y también en los tratamientos aplicados 
a los trastornos mentales (malarioterapia, provocar 
convulsiones, etc.).

Sanchis Bergón concluye que la herencia puede ser 
causa remota de delincuencia, pero es el medio, la 
causa detonante. Varios años después, el psiquiatra 
alemán Kurt Schneider describiría las personalidades 
psicopáticas, pero su texto definitivo es de 1943.
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Su hijo José Sanchis Banús, maestro y mentor de mi 
maestro Román Alberca, describe por primera vez los 
«delirios paranoides en los ciegos».

En la sesión inaugural de 1934, el académico y doctor 
don Miguel Martí Pastor aborda el problema de la po-
sible esterilización por razones psíquicas.

La presencia de una psicosis puerperal tras el parto no 
está generada por la influencia de la gestación, pues-
ta en duda por Bumke (autor clave de la psiquiatría 
alemana) —no hay una relación causal— y negada por 
el Dr. Sanchis Banus (un embarazo normal no genera 
trastornos psíquicos).

Tony Robert-Fleury, Pinel, médecin en chef de La Salpêtrière, délivrant des aliénés de leurs chaînes (c. siglo xix).
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Sí que es posible que durante el embarazo, el parto o 
el puerperio se presenten psicosis, pero habría que 
buscar la influencia de otros factores (personalidad, 
trastornos metabólicos, carga afectiva, circunstancias 
sociales, etc.).

No puedo dejar de señalar aquí que en la psiquiatría 
actual, la depresión postparto y las psicosis puerpe-
rales están relacionadas con cambios hormonales y 
factores psicosociales.

Tras su análisis, Martí Pastor rechaza que la presencia 
de esos trastornos psíquicos, casi siempre pasajeros, 
no deben obedecer a una «degeneración». La teoría de 
la degeneración de Morel como causa de los trastornos 
mentales había sido descartada hacía cien años y, por 
tanto, la esterilización de las mujeres que habrían 
presentado estos trastornos estaba descartada (ava-
lada por los trabajos de Gaupp y Bonhoeffer), dado que 
la teoría de Morel carecía de fundamentos científicos.

Posiblemente, el tema habría generado controversias 
porque las leyes eugenésicas eran uno de los argumentos 
de la Alemania nazi para mantener la pureza de la raza 
y es de todos conocida la esterilización y el exterminio 
de los enfermos mentales, junto con otras por razón de 
raza y otras.

La mayoría de los académicos tenían que realizar 
dictámenes periciales en relación con los trastornos 
mentales en causas judiciales, en ocasiones muy me-
diáticas. Aunque la psiquiatría no era una especialidad 
independiente, siempre incluida en la medicina legal 
(Peset Aleixandre era también catedrático de Medicina 
Legal), en esos expedientes podríamos encontrar la 
información psiquiátrica imperante durante esos años 
(francesa o alemana, sobre todo) según las influencias 
de una u otra escuela. Lamentablemente no tenemos 
ningún archivo de los informes realizados y descono-
cemos si se encontrarán en alguna sección de la Admi-
nistración de Justicia.

Mi íntima reflexión es señalar la total ausencia de mu-
jeres académicas, tanto de número como correspon-
dientes a lo largo de la trayectoria de la Real Academia 
de Medicina de Valencia en el periodo magníficamente 
analizado por la doctora Rosa Ballester.

Es bien sabido que hasta 1910 la incorporación de 
mujeres a los estudios de medicina había sido imposi-
ble, salvo casos esporádicos. Pero ello no significa que 
las mujeres médicas no hubieran desarrollado una im-
portante labor profesional, fundamentalmente ligadas 
al Instituto Médico Valenciano, sobre todo en áreas de 
obstetricia, ginecología y pediatría. En 1927 se crea la 
ame, la Asociación de Médicas Españolas, fundada por 
Elena Soriano, la veterana, por ser la primera mujer mé-
dica. Concepción Aleixandre fue presidenta de honor y 
a ella se incorporó Dolores Vilar, prestigiosa pediatra 
valenciana. Recomiendo la lectura de la monografía de 
Sara Eltabey, Carla Aguirre y J. L. Fresquet, editada por 
el icomv, en 2022, clave para entender el papel de las 
mujeres médicas en la sanidad valenciana desde sus 
inicios.

Hay que señalar que muchas de ellas tuvieron como 
profesores a ilustres académicos de esos años y que 
han sido perfectamente analizados en este libro.

Deseo finalizar estas líneas con mi profundo agrade-
cimiento a la profesora Rosa Ballester Añón por el in-
gente y magnífico trabajo que ha supuesto este texto 
que hoy presentamos, La historia de la Real Academia 
de Medicina de Valencia; de 1830 a 1936; también mi 
agradecimiento al profesor Federico Pallardó, que le 
ha aportado iconografía para el libro y cuyas gestiones 
han sido decisivas para que la Universitat de València 
acepte que sea en su editorial donde sea publicado.



La obra busca reconstruir las raíces históricas de la Real Academia de Medicina de 
Valencia desde sus inicios, en 1830, hasta 1936, momento en que se produce la disolución 
de las Academias, por orden ministerial, y que no volverían a ponerse de nuevo en 
funcionamiento hasta 1943. 

El estudio forma parte de la labor de recuperación de la rica tradición de una de 
las instituciones científi cas valencianas de mayor prestigio y recorrido histórico, sus 
protagonistas, sus aportaciones científi cas y médico-sociales en el contexto histórico 
nacional e internacional.
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